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			Prólogo

			He de decir que escribí este libro hace bastantes años y lo hice para aclarar algunos aspectos de la familia Cardona, emigrada a Cuba, pero me faltaba por conocer unos datos que se resistían y lo reservé. La casualidad quiso que el verano de 2012 me pusiera en contacto con el archivo de Cienfuegos y gracias a su colaboración se aclararon.

		

	
		
			Un borsalino

			A mí me regalaron un sombrero, marca borsalino, tipo bombín. Sí, un auténtico borsalino que lleva fecha de 1900.

			La marca borsalino es italiana. Guiuseppe Borsalino fundó la casa en 1857 y la instaló en Alejandría, ciudad del Piamonte. 

			Los objetos siguen un itinerario. Este sombrero perteneció a un joven llamado Francisco Orfila Morlá, natural de Mahón- Menorca, que era hermano de la segunda esposa de mi abuelo paterno. Su padre, que había ejercido el oficio de zapatero, de joven partió a Cuba donde ayudó a montar una fábrica de calzado al empresario Catchot, y Francisco, después que retornara su progenitor, con 17 años, embarcó hacia la isla caribeña. Allí estuvo un tiempo trabajando como contable en una casa de comercio y luego pasó a México, lugar en que cogió unas fiebres, y falleció. Sus escasas pertenencias fueron colocadas en una valija y enviadas a sus familiares. Entre ellas se hallaba el borsalino que luego perteneció a la segunda esposa de mi abuelo paterno y después a la hija habida de este matrimonio, pasando seguidamente a ser de mi propiedad.

			Pero no me donaron sólo el borsalino sino también un pequeño fajo de postales, relativas a la isla de Cuba, enviadas por F. Orfila Morlá, uno de tantos que fue a hacer “las Américas”, uno de los muchos que no lo consiguió, pero hubo otros que lo lograron y fue por ellos y gracias a ellos, en parte, debido al libre comercio con Cuba, por lo que progresarían Cataluña, algo Baleares y también el País Vasco y Asturias, que vivieron un renacimiento en el siglo XIX.

		

	
		
			Colonos

			En Cuba funcionaba, casi desde el principio de la colonización, el sistema de colonos que se dividía en: colonos grandes, medios, pequeños y subarrendatarios y existían los ingenios, luego centrales, donde se trituraba el azúcar.

			Los dueños de las centrales y los grandes colonos tenían el poder económico, vivían en las ciudades, poseían fincas y casas de recreo lujosas, además de terrenos dedicados a la caña y otros cultivos y eran propietarios de prados cercados para cuidar el ganado caballar, llamados potreros.

			Los pequeños colonos eran la inmensa mayoría; muchos tenían sus tierras hipotecadas y eran “esclavos”, económicamente hablando, de las grandes familias terratenientes. No era tan fácil, como a simple vista parece, enriquecerse, aunque algunos lo lograron, con mucho esfuerzo, partiendo de cero.

		

	
		
			Cafetales

			En Cuba llegó a haber más de 600 cafetales. En el sudeste, en zonas que los hacendados españoles vendieron a bajo precio a haitianos franceses y algún italiano que huían de Haití, más de 100.

			Uno de ellos, el cafetal santa Sofía, tenía 600 esclavos.

			El Kentucky, San Pedro, Santa Catalina, San Idelfonso y La Isabelica, eran cafetales regentados por franceses. Este último pertenecía a Prudencio Casamayor que lo vendió a Victor Constantín, de Haití, el cual trajo con él una esclava llamada María Isabel con la que vivió toda la vida. No era raro el mestizaje y existieron muchos casos, si no iguales, similares. Pero no todos se mezclaron con gentes de color.

		

	
		
			Las postales

			Todo el mundo tiene en su casa, ha visto, u oído hablar de objetos diversos que le hacen evocar otros tiempos y lugares. Para mí, la Cuba del siglo XIX, tiene relación con el borsalino, las postales y algo de lo que hablaré más adelante.

			Pero Cuba, que formaba parte de los reinos de las Españas, en el siglo XIX ya era un lugar “civilizado”, próspero y cosmopolita aunque, para llegar a ello, pasó por múltiples, variadas y diferentes etapas.

			Fue descubierta por Cristóbal Colón y colonizada por uno de los marinos que le acompañaron en el segundo viaje, realizado en 1493. Se trataba de Diego Velásquez de Cuellar, natural de Cuellar-Segovia.

			La primera ciudad que levantó fue Nuestra Señora de la Asunción de  Baracoa, en el sur este, en  la costa de Guantánamo, donde ya había un asentamiento indígena, y que fue la primera sede obispal. Después siguieron Bayamo, también en el sureste, donde se erigió la iglesia de San Salvador de Bayamo; Santiago, en la costa sur, frente al mar Caribe, que fue capital;  Trinidad situada en el centro sur de la isla, en la región de Sancti Spiritu y La Habana.

			Diego Velásquez de Cuellar se percató de que en el noreste de la isla, existía un enorme puerto natural en el que fundó, en 1529, un asentamiento al que denominó puerto de Carenas. Allá habitaba una comunidad de aborígenes cuyo jefe se denominaba Habaguanex. Años después se recolocó el asentamiento en el mismo lugar, aunque un poco desplazado del primer emplazamiento, y se le denominó Hauana y luego San Cristóbal de La Havana. Este lugar fue asaltado por los bucaneros infinidad de veces, siendo necesario enviar barcos armados en corso, hasta que, en tiempos del rey Felipe II, se empezó a fortificar. En La Habana se construyeron varios fuertes: El castillo del Morro, el de San Salvador de la Punta y los de San Carlos y Santo Domingo. Allí fondeaban los barcos que iban de España a los reinos españoles de América y los que se dirigían desde estos reinos a España saliendo, una vez al año, en convoy. En algunos casos, a los que defendieron las costas les otorgaron en pago tierras.

			La isla era rica en bosques cuyo árbol predominante era la palma real, abundando el pino, caoba, ébano, encina, mangle y banano. La caoba se utilizaba para hacer cajas en las cuales se enviaba el azúcar.

			En un principio, los indígenas fueron utilizados para desbrozar, trabajar las tierras, explotar las minas y levantar construcciones pero, debido a lo duro del trabajo, y a que no estaban acostumbrados a estar sometidos a él, sumado esto a las epidemias, fueron diezmándose y a los españoles no se les ocurrió otra que importar esclavos de África para plantar caña de azúcar, café y algodón, apareciendo la figura del negrero o traficante y del terrateniente esclavista, algo común en casi toda América y que fue propiciado por las mismas monarquías, siendo considerado legal. La Real Compañía de La Habana se dedicaba a la importación de esclavos para trabajar las haciendas de tabaco y azúcar, importaba también telas y harina y exportaba el azúcar y tabaco. Posteriormente, ya en los siglos XVIII y XIX, se adoptó el libre comercio, siendo las principales mercancías transportadas el algodón y el azúcar. El comercio estaba principalmente en manos de los catalanes pero también vascos, astures, canarios y de otros lugares, muchos de los cuales empezaron de cero a partir de pequeños comercios que fueron prosperando.
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